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CartAg9nu,~Vt> mes, 2 pescítas; tres meses, 6 id. Provincias, tres meses, 7'50 id --Extr&n-
Jeio, tresmeses, 11*25 id.—I.a siiRcíición einpf/nrá ñ coiituiNe nesdi! I.* y 16 de cada mes. 

Números sueltos 15 céntimos 

El pago s«rá siembre adelanta.lo y en .«et.1líc0 ó letras de Mcil cobro.-Corl'esponsaks en Parí. 
MV r m lZiT7:''nV%u ' ^ ^ '̂«»bo"'-gMo,u.«arlre. 31. y e n : « t W . FleelSiíJ' 
Mr.f;. ibb.—A.Miiir̂ istrador, D. Emilio Garrido López. 

LAS SUi^CRICIONES Y AÑÜNCÍOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN* Y ADMINISTRACIÓN, Mm^EBÁS 4. 
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LA SEÑORA 

Bsii liallk f iiii Bmm 
Felleció el día 11 de los corrientes 

R . I . P . 
TodiiS Insmisíis que se ceiebien en la parroqui.i «leí S.igr.ulo Oornzóri de Jesús 

díe esta ciiulad, el sábado 19 dn los i;i)ini;iiles desde las 8 de la mañana eii ade-
laqle, serán apuradas por (I eleino desr.anso del alma de dicha señora. 

Sus liernianos [). Andrés Avelino y D. Eloy Taiin Gómez, suplican á sus amigos, 
se sirvan asisiir á dichos sufragios y rogar á Dios por <•! alma de la finada." 

L u n e s 14 d e A b r 1 d e J890. 

SalicilatDS 
D E B I S M U T O Y G E B I O 

¿ « V I V A S P É J F E : » : . 
Aprtboihs per la %,eal Acaáemii: de Medicina de Gra-

n da, recetado!- por Jos médicos y a hptados por los hospi­
tal s. 

HI»IH1H»iBW«llíNTE como ningm, otra remedio emplea-
de hwU «I dta, toda clme de VOMrOS 1 tHkmikS, DE LOS 
TlStCfll BE LOS VIEJOS, DE LOS NiROS. COLFR». TFgS, DISENTE-
BlitS. VtjMITiS DE LOS NiROS T OE LtS E «BMIAZADAS. CUTARqos Y 
UÜEIWS BELESTOIMíO, ERUPTOSFEMOtS PIROXIS. Ningún re­
medio alcanzo de'os médicos y del pi bli o tanto favor por 

' «u« nileaOs tesidtados que son la ad niitción de loa enfer­
mos. _ 

PRCéteS: Bu B9paSa: CMA GRiNDE. 3 SO pesetas. PEQUEÍI», 2 
pesetas. 

CuiJaio eo*i Jasjelsificaciotics po -̂ M/ no darán resulta-
J$. Exigid ¡a firma y vtarca degaraniia 

DEPOSITO GENE SAI.: 
«UNNN*. r*mil«IA VIVAS Kaez desde doi.de se remiten por 

C'irreo h todas partes enviando 75 ct;. íoivs por tertlHcado 
WBI»»0«:,Madrid,M García ySoiícdad Ibero Unhe'aal 

Barcelona, ¡sociedad Farmaréutica é hiios de J Vidal y Bi-
vas, de AtoSltr y ürlach. Ciirtagena, A )ad y Remero Ger-
me* 

De venta estadas las boticas de li ? provincias y pueblusí 
4c9^t»j|i«,D)tr(mat,Baches-Aires y en toda la^mérloa de 

Í)cj}ós¡t0 al por mayor á.ios Sres.'Fernán­
dez h'-rinanos Y'íomp:iñÍ!i. 

• l A S E M A m ANTERIOR. 

Triirta tiuella deja tras yí la semana pa 

Durante su curso la Paca fiera ha ten­
dido sos garras en familias de csia ciudad 
que disfrutaban d« las delicias propias del 
ijéeneslar y la virtud, y cotiveiiido en des­
esperada Ja vida que antes era para ellas 
feliz y dichosa... 

¡jAmatga condición la del género Iiu 
muriu!! 
. Tüdü en el mundo se convierte en lágii-
mas, 

CudUilo uno se consideía más íeltz, es 
cuandu .está abocada á mayor desgra-

El caiiíi soinbiío qui- [icsnita el cielo 
(>ii \tís )MÍ{«,(ÍÜS meses del iinterno, vase 
íoruaudo por el alegre y c racleríslito, qiu 
deja ver e» los de la época del ca'or y los 
sórbeles. 

Nú por esto quiero yo decir que vaya 
iifii.do. preciísQ yesliise de alpaca ni pa­
sarse por agüPj uun ha de trascunir algán 
tiempo para eilo. 

Pí^rovajnos. }a«-capas vá i enemistándose 
cofl el sol, y tinicatnente. se exhiben cuan­
do aquel se pone. 

Alwra esiaroos. en espet a de recibir á 
San Juan, con «as hógu&ns: cuando lle­
gue nos dispondiímos k Sf r visitados por 
la Pascua, Y de sle modc, se iios p,isá eK 
a fio en un decir «Jesusa. 

EiPi/:co,jueha,v,^nido siendo el punto 
de reunión de la Sociedad Cartagenera, 

cerró anoche sns puertas, que volverán á 
abrirse de par en par dentro de esle mismo 
mes. 

Aliora en él, hemos aplaudido los saltos 
mortal'ís de los B^Jiii-Z-jug Zoug; luego 
aplaudiremos ios Irinos de la Natividad 
.Mariínrz; y más laide nos enlusijsmarán 
tos dtí.-plaiiles de Antonio Vico. 

El que sufra una dolencia, hoy por hoy, 
no debe ciiljiar á nadie. 

Desile que teñimos entre nosotros al 
sa/M(/ff(/or cuyo anuncio publicó EL, ECO, 
no debo haber enfermos, ni médicos, ni 
boii as 

Basta un poco de saliba del individuo, 
para que el paciente quede curado com-
pltilameiile. ' "* ' ? " 

Ya ven ustedes si e^le procedimiento es 
ventajoso Con solo no gastar en medici 
ñas, ya se va ganando much >. 

Yo estoy decidido á visitar al saludador. 
Cuando me llevaron por primera viz á la 
escuela, un perro se me .'Cercó demasiado 
y liasla dudo si llegó ó no á lamerme 'a 
mano, y como aquel can pudiera estar hi 
diófobo, conviene que me prepare. Tengo 
la! fe en el curandero, (jue apuesto cualquier 
cosa buena á que no he rabiar si me so­
meto á su plan, y., lo mismo si no me 
someto. 

OurieÍJtiííCií. 

SolU'ion á la charada inserta en el riáne-
ri) anterior; 

MARIANO 

Charada 
Estando haciendo una t o d o 

en una s eg .unda t e r c i a , 
me puso en grave peligro 
nna s e g u n d a p r i m e r a . 

A. A. 
La solución en el núinenj próximo. 

PALIQUE 
—¿Es que no te quiés cayar? 

—Tu lo has dicho: es que no quiero! 
--Felipa no seas panoli 
ni me faltes al respeto! 
—Es que HO me importa un pito 
que le quemes, Timoteo! 
—Pues ya le consta que soy 
muy bruto cuando rae quenjo. 
—Y hdsla cuando no lequomas? 
—¿Es que me quieriís ver? 

-'iTe veo! 
—iVamos, que te estás^MÓfanrfo 

^ 

y e.<o no le lo con.«ieiilo! 
—¡Ay, qué Dios, ni me hace fartaí 
—¡Te !a estás ganando! 

—jBuenol 
—No lo ha enrilao á lí poco 
e! que le empeñe el pañuelo! 
— ¡Pus justo que me lia enrilao! 
—¡Lo que yo le lie dicho! 

—¡Eso! 
...y sobre lodo, la causa 
de loa la rabia que tengo 
no es !a deula, mayormente, 
siíio el que me la haigas hecho 
pa llevarle á la Sidora 
por el puente de Toledo 
y pa pagarle unas tintas 
y unos cayos... 

-¡Eeliaaa! 
—¡E'liooo! 

...y yo no sé qué otras cosas 
que me ha diebo el labemero! 
—Pues le ha engañao como á un chino 

y voy á romperle un «güeso»! 
Es verdá que llevé al Monte 
y te empeñé el mantón negro 
pero fue pa un compromiso, 
jiiopa los infundios esos! 
Tó ha sido, poique anlenoi he 
jugando al mus en ca el Tuerto 
me gañí-ron doce reales; 
y como yo tengo crédito, 
y, á Dios gracias, dignidaz 
entodavia... no quiero 
perderlo tó por Ires misas; 
¡y por eso fue el empeño! 
—Y no fno pii esa arrastra? 
—¡Que le cayes! 

—¡Timoteo., 
diine si has estao con ella 
y no veng.is con rodeos! 
Tii ¿la lias convidao, ó no? 
—¿Es que yo me mamo el dedo? 
Como eso es luz, que la tuve 
por el puente de Tuledo 
y tomamos un hocao 
y unas cañas de lo bueno 
y olías cosas... que no digo 
porque sabes que le aprecio. 
Pero... no lo pagó mendal 
—ihombre, ú sernos ú no sernos!— 
¡ella fue quien le quedó 
á deber al Tabernero! 

GIL. 

LOS CELOSOS 

No hay cosa que fastidie más á la mujer 
que un novio ó un marido celoso. 

Aunque bien mirado y en beneficio de la 
clase, ser celoso es lo mismo que ser «ambo, 
jorobado ó tonto de capirote. 

Son defectos que nacen con'la criatura. 
Desgra('iaJa de la mujer que eslé amarrada 

con el cordel de la coyunda á un tirano de 
lal naluraleza. 

Un celoso es un cuchillo de palo que mala 
lentamente, un cáustico que-martiriza á su 
viclima. 

—Señora Benita—decía uno de estos á su 
portera.'—tenga usted mucho ojo con ios que 
suban á mi cuarto mientras yo estoy au­
sente. 

—¿Es que se va usted áBuenos«Aires, don 
Cirilo? • 

—No señora; me ausento por poco tiempo." 
voy á consultír mireldj con el fegtflfiáíír.' 

—íllab'rá^Bti-ádoWgtiíeii? %Úi\ venido" al­
guien bittieá»doBíe?^pí¿gúnlíi con ansiedad 
á la portera guando vüi^ive.' 
- •—-A. usted precisamente no han venido 
buscándole, pero si á su señora. 

~¿A mi señora? ¿Quién? ¿qué señas tenia? 

' 

¿era girap'o? ¿es vta seflor alio, delgado, coa 
peluquín mbio y utlá berruga éti un Ubití? 

¡Ah infame! ¡voy á hacer un dfeparate sa­
ña Benita! ¡lámalo, lo malo y me mato!! 

—¿Pero hombre esl,á usté «|uUlao?> Si 
quien ha venido,.eS la lava^feal 

— ¡Ah! respirb; usted há*^devuelto la calma 
á mi corazóu. 

Y le dio un red dé á odio y medio para aN 
fileros. 

De éstos snitrimonios no faUan. 
Conocía uno, que él era tuerto de un ojo y 

sordo como una tapia, á pesar de que tenía 
las orejas como dos alpargatas valencianas. 

Celosos los dos sierr\pre añdal^ari tirándose 
los trastos á la cabeza. 

Yivian en un tercero interior con vistas at 
palio, y enfrente habitaba un cái)allero calvo 
y feo, sin duda muy líes'ocupatjo y afíciooado 
á los meteoros, porque siempte tenía la cala­
vera fuera de la ventana ^mirando «resbalar 
las nubes en el azulado horizionie» como diría 
cualquier poeta en estado de larva y que «hi­
ciese sueños.> 

El caso fue que el sordo creyó que mirft<» 
ha á su ventan.i el calAil/ero «melón» y con* 
cibió unos celos tan lérribtes,' que desde 
aquel día no quiso hivarse |ps pies ni co­
mer sopa de ajo con 'peregil'que le gustaba 
mucho. • t 

Ideó cogerles en el garlito. 
Fingió una gi.ra campestre, j^ en ua des* 

cuido que ttivo.su mujér se cól<^ó eo un baúl 
vacio que había en|a alcoba. 

AUi encerrado eóm» \»»^^«"¡!l«,ao fro*«4í»- « 
las manos de saUsfaocióu y dáiía entustas-
mado: . 

—¡Qué pillín soy! ¡Qué l^lgnlo tengo 
para lodo! ¡Cualquiera sabe qjíñ estoy yo 
aqui! 

Veamos!... Observemos! 
Sacó la cabeza y ¿qué Jtería que le relapa* 

pague uron los ojcfs.comoi los lobos? 
¡Ah no le engañaban sus fíguraciones! 

' Su mu,[er. esiaiba asomada á la veotaaa, 
bacía lefégrafós ton fas manos, reía, gesliou- -
laba. 

¿Con quién sinj coa 6i caballero cairo, 
podía sostener aquella 'ánlínadíi conversa-
Clon. 

Asi lo sospechó aquel pedazo de zoquete. 
Impulsado por ht'téÍTÍ^V1e'pasión de los 

cel>8 que lo poMÍi el cercbíiu -fc'oiWó hornillo 
de fundición, salió delb'iiul, .séacercó de pun­
tillas á la infame que cdrAverlía en infierno 
el sagrado del hogar, y cogiéndola por losf 
pies la anojó al pallo dé ¿a&eüá; 

Al siguiente din iLft'Cotr^8|dndencia> da­
ba esla noUcia: " • 

«Ayer én la casa nóín. íjíf =dd la calle del 
Pitorro, se cometió un crimen ique puso los 
pelos de^puutaá Ipdos losv^iñ^s. 

Disputaban un mono y una gallina en el 
patio de dicha Casa, La raayor'^arte de lo» 
vei'inos que e.sliiban presenciando esle gra* 
cioso espectáculo,' vr«roia caer de reponte 
una pobre mujer d«sde la veiitañá del piso 
le.'cero 

El juzgado de guardia éntjendé en el «SUB* 

lo.» 
Con que mucho. ojo coa esta clise d« 

Ótelos,'lueríós 'y.íiJWtfá^í^iles é incul^f' 

«, qqe^ ion amigas 
le he'"éscrilo con 

BAD^féima nariz que seré sieraoi-e luyo? ¿ i 
qué 'niíe^bnes'en ridículo no queriendo que 
siilíider^ás'de' Ráscacor^ho? ' ' 

—Tú no ine airiás ya Palblnó: ya se ha 
exUnguido en ti la hoguera detones pasa 
do.. . ' " "' 

¡Ay Diosmio, qué desgraciada soyt 


